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Ciudades y crecimiento 
económico: una relación  
convulsa y prometedora
Jorge Díaz-Lanchas*

RESUMEN

Las grandes ciudades se han convertido en moto-
res de crecimiento e innovación de la globalización. Sin 
embargo, el crecimiento urbano afronta continuos retos 
que se han de abordar a través de la política urbana. 
Por ello, entender los beneficios y costes de las aglo-
meraciones económicas y su papel en la formación de 
las ciudades resulta de vital importancia para el diseño 
de la política urbana. Este artículo repasa los principales 
enfoques que explican el crecimiento de las ciudades, 
prestando especial atención a la aparición de nuevas 
dinámicas urbanas, como la urbanización sin creci-
miento o el resurgimiento de las ciudades medianas.

1.	Introducción

No cabe duda de que el mundo se ha 
vuelto cada vez más urbanita. Según datos de 
Naciones Unidas, en la actualidad, más de la 
mitad de la población mundial (54 por ciento) 
vive en zonas urbanas. Mientras que la tasa de 
urbanización se situaba en el 30 por ciento  
de la población mundial en 1950, se espera 
que en 2050 esta cifra alcance el 66 por ciento 
(Naciones Unidas, 2015). La urbanización se 

cita repetidamente como una de las macro-
tendencias de la globalización, especialmente 
en relación con la emergencia de las grandes 
aglomeraciones urbanas, las megaciudades 
(Zhao et al., 2017). Estas ciudades presentan 
mayores niveles de productividad, salarios y 
empleo gracias a su mayor dinamismo empren-
dedor, su diversidad sectorial y, en particular, 
a su dotación de capital humano (Duranton y 
Puga, 2014). Gracias a estos factores, las gran-
des ciudades pueden potenciar tanto su cre-
cimiento económico como el de sus propias 
economías nacionales. 

Cabe señalar que la urbanización no es 
un fenómeno ni único ni propio del siglo XXI. 
Utilizando datos históricos sobre aglomeracio-
nes urbanas, Jedwab y Vollrath (2015) mues-
tran que las dinámicas urbanizadoras han 
evolucionado de maneras muy distintas entre 
países. Mientras que las megaciudades con-
temporáneas se localizan en las economías 
emergentes, en décadas anteriores se encon-
traban en los que hoy son países avanzados. 
Además, este cambio geográfico se ha acom-
pañado de un aumento del tamaño medio de 
las megaciudades y de una aceleración en su 
ritmo de crecimiento. 

En cuanto a la relación entre urbanización y 
crecimiento económico, esta no ha sido constante 
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en el tiempo y posiblemente se encuentre lejos 
de ser bien entendida. Tradicionalmente, estos 
dos conceptos habían venido de la mano, hasta 
el punto de que la tasa de urbanización se ha 
usado frecuentemente como proxy del ingreso 
per cápita nacional (Gollin, Jedwab y Vollrath, 
2016). En todo caso, y como ponen de relieve 
Kilroy et al. (2015) usando datos de 750 ciuda-
des a lo largo del periodo 2005-2012, la relación 
entre la estructura productiva de las ciudades y 
su renta es significativa. Los autores encuentran 
que los núcleos urbanos con un PIB per cápita 
por debajo de los 2.500$ se caracterizan por 
ser pequeñas ciudades mercantiles (market 
towns). Estas ciudades necesitarían industriali-
zarse para mejorar sus economías. Por su parte, 
las ciudades con rentas entre 2.500 y 20.000$ 
pueden considerarse en su mayoría centros de 
producción (production centers) especializados 
fundamentalmente en industria, construcción y 
minería. Finalmente, en ciudades con umbra-
les de renta superiores a los 20,000$ la estruc-
tura productiva suele estar orientada hacia los 
servicios financieros y hacia otros sectores que 
potencian la generación de conocimiento. En 
otras palabras, tanto la composición como la 
especialización productiva de las ciudades se 
relacionan con su renta per cápita.

Estas regularidades empíricas tienen, a su 
vez, una traslación directa en el análisis de la 
productividad. En el mismo informe los auto-
res concluyen que el 70 por ciento de las ciu-
dades analizadas superaba en productividad a 
sus respectivas economías nacionales (Kilroy et 
al., 2015). No obstante, se encuentran diferen-
cias notables en el crecimiento de la producti-
vidad urbana, que a su vez varían en función 
de la región. Mientras que la productividad de 
las ciudades situadas en el 10 por ciento de las 
más competitivas en Oriente Medio y el Sur de 
Asia crecía un 3 por ciento más rápido que el 
resto de ciudades de la región, en África la cifra 
correspondiente es del 1,7 por ciento. Por otro 
lado, las diferencias de productividad son aún 
mayores en el caso de China, donde las ciudades 
con mejor rendimiento superan en más de siete 
veces la productividad media nacional. Incluso 
en los Estados Unidos las diferencias de pro-
ductividad entre la ciudad más productiva, San 
José (California), y la menos productiva, Buffalo 
(Nueva York), llegan incluso a duplicarse. Estos 
datos ponen de manifiesto la diversidad en las 
estructuras productivas de las ciudades. 

Buena parte de estas diferencias de pro-
ductividad se explican por el rol que la densidad 
urbana juega sobre la innovación generada en 
las ciudades (Duranton y Puga, 2020). La aglo-
meración de distintos agentes económicos en 
espacios reducidos mejora la eficiencia en la 
asignación de los recursos económicos, permi-
tiendo con ello una mayor generación de ideas 
e innovaciones, y, en definitiva, potenciando 
la aparición de spillovers de conocimiento que 
difícilmente se conseguirían en entornos más 
distantes geográficamente. Este ha sido de 
hecho el planteamiento clásico en el diseño  
de la política urbana. Si las ciudades son los 
nichos de la innovación y la actividad empren-
dedora, las políticas urbanas han de perseguir 
una aglomeración eficiente de los individuos 
(Glaeser, 2011). Con ello favorecerían el dina-
mismo económico y el aumento del empleo y el 
bienestar no solo en la propia ciudad, sino tam-
bién en el conjunto de la economía nacional. 

En todo caso, cabe esperar que el creci-
miento de las ciudades no se produzca a coste 
cero, sino que a medida que las ciudades atraen 
a población de dentro o fuera del país aparez-
can algunas consecuencias negativas. En este 
sentido, recientes trabajos (Duranton y Puga, 
2019 y 2020) han puesto de manifiesto los cos-
tes en los que se incurre cuando la densidad 
urbana es muy elevada: contaminación, conges-
tión del transporte, encarecimiento de la tierra 
y elevados precios en el mercado inmobiliario. 
Además, la magnitud de las deseconomías de 
escala puede ser tal que los costes de la concen-
tración espacial superen a sus beneficios, con-
duciendo a pérdidas de bienestar generalizadas 
en las grandes ciudades. De ahí la necesidad de 
entender tanto las causas de las deseconomías 
de escala como las consecuencias que ocasio-
nan en las ciudades.

Con todo, la relación entre crecimiento 
urbano y económico muestra una notable 
heterogeneidad territorial. De hecho, algunos 
autores apuntan a su significativa dependen-
cia del contexto económico o del país (Frick y 
Rodríguez-Pose, 2018a y 2018b). En efecto, hay 
evidencias crecientes de que esta relación bien 
podría haberse disuelto en las últimas déca-
das (Jedwab y Vollrath, 2015) en un fenómeno 
conocido como urbanización sin crecimiento 
(Gollin, Jedwab y Vollrath, 2016). Hasta la 
década de los años 50 del siglo pasado, el cre-
cimiento de las ciudades en los países avanza-
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dos se sustentaba en una sólida base industrial 
y económica. Sin embargo, en la actualidad las 
ciudades de los países emergentes están experi-
mentando crecimientos demográficos que esta-
rían muy por encima de lo que correspondería 
a su crecimiento económico. En otras palabras, 
el proceso de concentración de la población 
no se explica por el impulso de la productivi-
dad y la generación de riqueza. Pese a que aún 
se está lejos de entender estas nuevas dinámi-
cas urbanas, parte de la evidencia disponible 
apunta a que las ciudades en los países emer-
gentes bien podrían estar padeciendo caracte-
rísticas propias de la maldición de los recursos 
naturales o “enfermedad holandesa” (Gollin, 
Jedwab y Vollrath, 2016). Este fenómeno tiene 
lugar cuando la exportación de recursos natu-
rales genera una sustitución en la composición 
del empleo de la ciudad o el país, de modo que  
el empleo de sectores comercializables (industria 
y servicios financieros) se sustituye por empleo 
de sectores no comercializables (servicios liga-
dos al cuidado personal y el comercio minorista) 
(Harding y Venables, 2016). También puede 
darse un cambio en las preferencias de los 
individuos a favor de la vida urbana favorecido 
por el acceso a nuevas tecnologías y servicios 
que se proveen en las ciudades (Jedwab y 
Vollrath, 2015). 

Por otra parte, llama la atención el cre-
ciente dinamismo económico fuera de las 
grandes ciudades y, especialmente, de las mega-
ciudades. En concreto, ciudades con menores 
tamaños de población (alrededor de 3 millones 
de habitantes) pueden estar jugando un rol deci-
sivo en la generación de crecimiento económico 
(Frick y Rodríguez-Pose, 2018b). Estas ciudades 
pueden convertirse en fuertes polos de actividad 
económica si disponen de una buena dotación 
de infraestructuras, un diseño institucional efec-
tivo y, además, su composición sectorial permite 
aprovechar las ventajas de la aglomeración eco-
nómica sin sufrir los costes de las deseconomías 
de escala. 

Conocer las causas del crecimiento de 
las ciudades resulta de vital importancia para 
entender los retos de política urbana y para ana-
lizar la relación que tiene la urbanización con 
el crecimiento económico. Con este objetivo, 
este artículo pretende hacer una revisión de los 
diferentes enfoques sobre estas cuestiones. En 
primer lugar, se trazará una panorámica de las 
principales explicaciones sobre los beneficios y 

costes asociados a las grandes ciudades frente 
al resto de territorios de un país. En segundo 
lugar, se prestará especial atención a nuevos 
fenómenos urbanos relativos a las formas de 
urbanización y a las disyuntivas a las que se 
enfrentan las ciudades grandes y medianas. El 
artículo finalizará con una serie de reflexiones 
acerca del futuro de las ciudades.

2.	Crecimiento y formación de  
las grandes ciudades

La literatura ha puesto de relieve múltiples 
procesos que, de distintos modos y de forma 
complementaria, impulsan el crecimiento de las 
ciudades (Jedwab y Vollrath, 2015; Duranton y 
Puga, 2014). En concreto, algunas tendencias 
afectan a la forma y crecimiento de las ciudades, 
como la emergencia de megaciudades frente a 
la existencia de ciudades menores, así como 
su convulsa y cambiante relación con el creci-
miento económico. A continuación, se repasa-
rán los factores que contribuyen al tamaño de 
las ciudades.

2.1. Los beneficios de  
 la aglomeración económica

La idea de aglomeración económica 
(Marshall, 1890) es la base de buena parte de 
los análisis del crecimiento de las ciudades y  
de su estrecho vínculo con conceptos como el de 
densidad urbana (Duranton, 2008; Duranton 
y Kerr, 2015; Duranton y Puga, 2019; Glaeser, 
2011). Esta literatura asume que una mayor 
densidad urbana permitirá un mejor aprove-
chamiento de las externalidades positivas que 
ocurren dentro de las aglomeraciones. De este 
modo, gracias a las distancias cortas los inputs 
consiguen mejores resultados en las ciudades 
que en otros territorios (Puga, 2010). Es decir, 
los entornos urbanos asignan de una manera 
más eficiente los intercambios entre consumido-
res, por el lado de la demanda, y entre empresas 
y trabajadores, por el lado de la oferta. 

Por una parte, en las ciudades los consu-
midores pueden acceder a una mayor variedad 
de bienes y servicios y la necesidad de despla-
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zamientos largos se reduce (Duranton y Puga, 
2020). Por otra parte, las empresas afrontan 
unos menores costes de transporte en el acceso 
a proveedores y clientes. Estos beneficios se 
refuerzan cuando las distancias entre empresas 
con producciones complementarias son cortas. 
Además, las empresas situadas en las grandes 
ciudades se desenvuelven en mercados labora-
les mucho más amplios de los que nutrirse de 
mano de obra cualificada y con los conocimien-
tos necesarios para poder desarrollar su activi-
dad dentro de la empresa. También aumenta el 
acceso a información sobre el mercado e inno-
vaciones. Como resultado de estas dinámicas, 
la productividad de las empresas crece cuando 
aumenta el tamaño de la ciudad.

Para los trabajadores, la concentración de 
empresas de mayor productividad en las ciuda-
des facilita la búsqueda de empleo y aumenta 
la eficiencia del ajuste entre oferta y demanda 
en el mercado laboral (Kok y Weel, 2014). Esta 
dinámica impulsa el crecimiento de la producti-
vidad de las empresas y los salarios de los tra-
bajadores. Por lo tanto, las ciudades grandes 
atraerían a los trabajadores y empresas más pro-
ductivos (Behrens, Duranton y Robert-Nicoud, 
2014; Glaeser y Resseger, 2010) que disfruta-
rían de una prima por desarrollar su actividad en 
las ciudades (Bacolod, Blum y Strange, 2009).

Davis y Dingel (2014) encuentran eviden-
cias en este sentido para el caso de las ciuda-
des de Estados Unidos. A mayor tamaño de la 
población urbana, mayor es el porcentaje de 
individuos con alta formación y mayor es el por-
centaje de empleo dedicado a ocupaciones con 
altas habilidades formativas (informática e inge-
niería). Más interesante aún resulta el marco 
teórico propuesto por Davis y Dingel (2014 y 
2020) para comprender los mecanismos que 
participan en las economías de aglomeración. 
Según los autores, las diferencias en producti-
vidad de las ciudades atraen a los trabajadores 
más productivos, que a su vez están más pre-
dispuestos a pagar unos costes más altos por 
vivir en ciudades más atractivas. A su vez, las 
empresas localizadas en las ciudades han de 
ofrecer mayores salarios para resultar lo sufi-
cientemente atractivas para los trabajadores de 
alta formación. Para ello, orientan su actividad 
hacia ocupaciones de alta cualificación. Esta 
dinámica se intensificará a medida que crezca el 
tamaño de la ciudad. Además, la composición 
sectorial de la ciudad cambia a favor de sectores 

de alta cualificación, lo que puede impulsar su 
productividad en el futuro. Estos autores con-
cluyen que esta característica endógena de las 
grandes ciudades les confiere una ventaja com-
parativa sobre el resto de ciudades o territorios 
de un país.

Además, la capacidad de atracción de 
trabajadores por parte de las ciudades grandes 
depende de la oferta de elementos adiciona-
les a los salarios. En este sentido, Roca y Puga 
(2017) estiman con datos de la Muestra Conti-
nua de Vidas Laborales los beneficios que recibe 
un trabajador por localizarse en una gran ciu-
dad española, diferenciando las ganancias que 
recibe un individuo en sus movimientos entre 
ciudades españolas a lo largo de su vida laboral. 
Los resultados que obtienen son especialmente 
interesantes. En primer lugar, observan que tra-
bajadores con las mismas características res-
pecto a su nivel formativo, habilidades y sector 
consiguen mejores salarios y experiencia labo-
ral en las ciudades grandes que en las peque-
ñas. Esta prima también se consigue cuando un 
trabajador se desplaza de una ciudad pequeña 
a una grande (como Madrid) y crece con el 
tiempo a medida que el trabajador adquiere 
mayor experiencia laboral. Incluso si ese tra-
bajador se desplaza de nuevo a una ciudad 
pequeña se siguen registrando ganancias en 
comparación con los trabajadores de la misma 
ciudad pequeña que no se hubiesen movido. 
Los autores interpretan esta dinámica como un 
aprendizaje profesional que se adquiere princi-
palmente en las grandes ciudades. Finalmente, 
Roca y Puga (2017) observan que las grandes 
ciudades tienden a acoger a más trabajadores 
cualificados y con mejores habilidades, en línea 
con el trabajo de Davis y Dingel (2020).

La evidencia también apunta a que esta 
concentración de trabajadores cualificados que 
desarrollan tareas y habilidades de alto cono-
cimiento en las ciudades encuentra corres-
pondencia en la complejidad de los tipos de 
productos que desarrollan en ellas. Utilizando 
datos de una base histórica de patentes regis-
tradas en Estados Unidos, Balland et al. (2020) 
encuentran que las grandes ciudades tienden a 
desarrollar actividades y productos más comple-
jos, es decir, que requieren de una mayor diver-
sidad de habilidades y conocimientos para ser 
producidos. Esta dinámica se intensifica cuando 
aumenta el tamaño de las ciudades, y se traduce 
en patentes tecnológicas, publicaciones científi-
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cas, industrias de mayor complejidad u ocupa-
ciones únicas. Esta estructura productiva de las 
grandes ciudades también les permite orientar 
su estructura exportadora hacia bienes caracte-
rizados por una alta complejidad y dotación de 
capital humano (Díaz-Lanchas et al., 2018). 

De hecho, la concentración de cualifica-
ciones en las grandes ciudades debería contri-
buir a la probabilidad de que se generen nuevas 
innovaciones. Para entender cómo se generan 
ideas en las ciudades, Davis y Dingel (2019) 
plantean un marco formal en el que el inter-
cambio de ideas tiene un coste de adquisición. 
El intercambio continuo de ideas en las gran-
des ciudades facilitaría la reducción de estos 
costes. En otras palabras, el coste de adquisi-
ción de conocimiento actúa como una fuerza 
de aglomeración. Además, los individuos más 
cualificados estarán más dispuestos a pagar por 
los mayores costes de la residencia en grandes 
ciudades dado que el intercambio de ideas les 
acabará compensando salarialmente. De esta 
manera, las grandes ciudades se convierten 
en localizaciones en las que abundan las nue-
vas ideas e innovaciones. Se puede esperar que 
las consecuencias positivas superen el ámbito 
urbano y alcancen a toda la economía nacional.

2.2. Los costes de  
 la aglomeración económica

De los numerosos beneficios de las aglo-
meraciones económicas citados hasta ahora, 
cabría esperar que las grandes ciudades crecie-
sen indefinidamente a través de la atracción de 
trabajadores desde otras ciudades menores o 
del resto de territorios. Sin embargo, en la evi-
dencia empírica no se observan crecimientos 
ilimitados de las ciudades. Bien es cierto que 
el tamaño medio de las ciudades ha crecido  
(Jedwab y Vollrath, 2015) gracias a sus corres-
pondientes áreas metropolitanas. Sin embargo, 
las ciudades también confrontan límites de cre-
cimiento a medida que alcanzan ciertos umbra-
les de densidad.

Son los costes de la aglomeración o deseco- 
nomías de escala los que imponen estos lími-
tes, que afectan al coste de la propia tierra, la 
sobreutilización de los sistemas de transporte o 
la contaminación. Duranton y Puga (2020) lle-

van a cabo una revisión exhaustiva de la eviden-
cia empírica sobre estos costes. El de la tierra es 
uno de los más evidentes, puesto que impacta 
en los procesos de producción de otros bie-
nes y servicios, como el precio de la vivienda. 
El incremento de la demanda generado por la 
atracción de trabajadores hace subir el coste de 
adquisición de suelo en el que construir nueva 
vivienda o desarrollar nuevas actividades comer-
ciales. Crecen en consecuencia los incentivos 
para la construcción en altura (rascacielos), lo 
que también encarece los costes de producción 
de nueva vivienda. Este encarecimiento influye 
en la especialización productiva de las ciudades, 
puesto que reduce aún más el margen comer-
cial de las empresas que producen bienes más 
estandarizados (Duranton y Puga, 2001; Díaz-
Lanchas y Mulder (2021).

Además, el alto precio de la vivienda plan-
tea una serie de disyuntivas respecto a los costes 
de transporte. Los trabajadores pueden optar 
por vivir lejos de las zonas más atractivas de las 
ciudades con el objetivo de reducir de los costes 
de vivienda, a costa de un aumento de los cos-
tes de transporte. La adopción masiva de este 
tipo de estrategia puede incrementar los costes 
de congestión de la ciudad, incluso aunque esta 
disponga de servicios de transporte eficientes 
y de una buena dotación de infraestructuras. 
Estas dinámicas suponen un reto notable para 
la política urbana y el diseño de las ciudades si 
el ritmo de crecimiento urbano es muy superior 
al de los servicios públicos, especialmente las de 
las economías emergentes.

Por último, hay que considerar el coste 
derivado de la contaminación, cuyos efec-
tos transcienden los puramente económicos e 
impactan en la salud pública. Por una parte, la 
concentración de la población genera eficien-
cias energéticas, pues el coste por habitante 
se reduce para el mismo sistema de provisión 
energético (Glaeser, 2011). Pero, por otra parte, 
los efectos de escala urbana (Gomez-Lievano, 
Patterson-Lomba y Hausmann, 2017) generan 
crecimientos exponenciales de algunos fenóme-
nos urbanos como la contaminación. De hecho, 
buena parte de la política urbana se ha dedi-
cado a las consecuencias de la polución atmos-
férica o de la contaminación de aguas.

Todos estos procesos limitan el creci-
miento de las ciudades. Cuando los costes de 
aglomeración superan los beneficios, las ciuda-
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des pueden sufrir pérdidas de bienestar. Habría 
por lo tanto un umbral (teórico) a partir del cual 
la ciudad alcanza su equilibrio óptimo entre 
beneficios y costes de la aglomeración. Duranton 
(2008) y Duranton y Kerr (2015) proponen un 
marco teórico en el que la ciudad crecerá siem-
pre que mantenga una ratio de salarios sobre 
productividad creciente con la población. El 
tamaño urbano óptimo será aquel que maxi-
mice la ratio de salario/productividad antes de 
que los de costes aceleren su crecimiento. A 
partir de ese umbral teórico, el tamaño de las 
ciudades y los beneficios de la aglomeración 
solo se podrían impulsar a través de políticas 
urbanas destinadas a aumentar la ratio de sala-
rios/productividad o a reducir los costes de con-
gestión. 

2.3. El modelo de crecimiento  
 urbano 

Con el propósito de explicar las dinámicas 
que determinan conjuntamente el tamaño de 
las ciudades y su impacto económico, Duranton 
y Puga (2019) proponen un marco teórico que 
acoge buena parte de las regularidades empí-
ricas observadas y comentadas anteriormente. 
Tal y como se ha expuesto, y de acuerdo con los 
autores, se establece una relación directa entre 
el tamaño de las ciudades y el capital humano 
y la innovación. A las mejoras en la productivi-
dad, la renta y los salarios de las ciudades, se les 
sumaría el incremento del precio de la vivienda 
y de los costes de transporte a medida que 
aumenta la población.

En estas dinámicas de costes y benefi-
cios de las aglomeraciones económicas puede 
entrar también en juego la economía política. 
Si los residentes urbanos consideran que los 
costes de la aglomeración son muy elevados, 
pueden promover cambios políticos en la regu-
lación de la ciudad con los que se limite la llegada 
de nuevos trabajadores, como modificaciones 
en la regulación del suelo o límites al stock de 
vivienda. Estos cambios pueden incrementar el 
precio de la vivienda, expulsando a potenciales 
residentes hacia otras ciudades más pequeñas o 
áreas rurales. Se llegaría así a un equilibrio final 
ineficiente en el que las ciudades grandes serían 
más pequeñas de lo que cabría esperar dados 
sus niveles de productividad. Los individuos que 

permanecen en las grandes ciudades siguen dis-
frutando de las economías de aglomeración y 
si, además, disponen de vivienda en propiedad, 
se benefician en términos de riqueza personal 
gracias a su encarecimiento. Por su parte, los 
individuos que son expulsados de las grandes 
ciudades pierden las primas salariales de la aglo-
meración.

Desde este punto de vista agregado, 
Duranton y Puga (2019) analizan a través de 
ejercicios de simulación el impacto de las ciu-
dades estadounidenses en el crecimiento eco-
nómico. En concreto, plantean una realidad 
hipotética en la que las dos ciudades más gran-
des (Nueva York y Los Ángeles) reducen su 
población hasta alcanzar el tamaño de la ter-
cera más grande (Chicago). Concluyen que la 
disminución de población implicaría una reduc-
ción de la producción media por habitante del 
16 por ciento y, a pesar del ahorro en costes 
de congestión, el consumo individual bajaría un 
3 por ciento. En un segundo ejercicio, analizan 
los efectos de una relajación en la regulación 
urbana para evitar la llegada de nuevos trabaja-
dores a la ciudad. En este caso, encuentran que 
el ingreso real mejoraría en un 8 por ciento. 

De esta perspectiva se pueden derivar 
conclusiones de política urbana útiles en el 
diseño de las estrategias de crecimiento de las 
ciudades. En concreto, Duranton y Puga (2019) 
muestran cómo la regulación urbanística que se 
establezca en las grandes ciudades tiene efec-
tos en el crecimiento económico y, más inte-
resante aún, en el desempeño económico del 
resto de territorios, ya sean ciudades menores o 
áreas rurales. Estas conclusiones coinciden con 
las de otros estudios empíricos para el caso de 
Estados Unidos. Por ejemplo, Ganong y Shoag 
(2017) tratan las consecuencias de los elevados 
precios de la vivienda en las grandes ciudades 
norteamericanas durante las últimas décadas 
como consecuencia de regulaciones en el stock 
de vivienda y el coste de la tierra. El alza de pre-
cios, según los autores, habría provocado una 
menor inmigración entre los distintos Estados 
del país y, por lo tanto, una menor convergen-
cia en renta entre ellos. 

Una de las principales conclusiones de 
política urbana de estos trabajos es que la reduc-
ción del coste de la vivienda a través de procesos 
de desregulación inmobiliaria que aumentasen 
el stock de vivienda disponible en las ciudades 
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facilitaría su mayor tamaño y el crecimiento 
económico de la ciudad y del conjunto del país. 
Sin embargo, Rodríguez-Pose y Storper (2020) 
señalan algunas limitaciones a estas conclusio-
nes y critican el excesivo énfasis que confiere 
parte de la literatura sobre economía urbana al 
rol que la vivienda tiene en el crecimiento de 
las ciudades. Según estos autores, aunque el 
mercado de la vivienda pueda tener efectos en 
los costes de congestión ligados a la aglome-
ración económica, es la distribución geográfica 
del empleo y de los conocimientos la que con-
diciona el crecimiento de las ciudades grandes y 
menores. En este sentido, las políticas urbanas 
de aumento del stock de vivienda no consegui-
rían que los trabajadores con menor formación 
y habilidades se desplazasen a las grandes ciu-
dades. Rodríguez-Pose y Storper (2020) argu-
mentan que es la menor demanda de este tipo 
de trabajadores con menor formación lo que 
realmente impide que estos colectivos se des-
placen y aprovechen las ventajas de las grandes 
ciudades. Según estos autores, la desregulación 
del mercado de la vivienda podría generar pro-
blemas de desigualdad dentro de las ciudades, 
puesto que las clases altas y medias-altas de las 
ciudades absorberían el nuevo stock de vivienda 
o se desplazarían hacia las nuevas viviendas de 
mayor calidad. Por lo tanto, los individuos con 
menor formación difícilmente se beneficiarían 
del aumento del número viviendas en las ciuda-
des. Estos nuevos residentes sufrirían procesos 
de gentrificación hacia zonas más alejadas y con 
menos recursos urbanos y asumirían mayores 
costes de transporte.

Este debate aún inconcluso pone de 
relieve las dificultades en el diseño de las polí-
ticas de crecimiento urbano. Si las ciudades 
afrontan cada vez más retos ligados a los cos-
tes de congestión, estas políticas deben cana-
lizar simultáneamente objetivos de eficiencia y  
de equidad. Mientras que los primeros se han de 
centrar en la reducción de los costes de aglo-
meración y en el impulso de sus beneficios, los 
segundos encaran las desigualdades interper-
sonales y, más concretamente, la polarización 
de los mercados laborales dentro de las ciuda-
des. Tal y como documenta Autor (2019) para 
el caso de las ciudades de Estados Unidos, han 
crecido las diferencias entre trabajadores con 
distintos niveles formativos dentro de las ciuda-
des y entre las ciudades grandes y las de menor 
tamaño. Autor (2019) plantea que este fenó-
meno podría deberse a otras macrotendencias 

como la automatización y la intensificación de 
la globalización. 

3.	Nuevas dinámicas urbanas

Las dinámicas tratadas hasta el momento 
en este artículo se corresponden principal-
mente con las evidencias de las ciudades de 
economías avanzadas. Aunque también se 
pueden encontrar en economías emergentes, 
pueden variar según el contexto. En las últimas 
décadas se detectan nuevas formas de creci-
miento urbano que abren agendas de investi-
gación muy interesantes para el futuro. Dos de 
ellas, la urbanización sin crecimiento y el resur-
gimiento de las ciudades medianas, se explo-
ran en este apartado.

3.1. Urbanización sin crecimiento

Tal y como se apuntaba en la introduc-
ción, en la actualidad el tamaño de la población 
de algunas ciudades está aumentando más de 
lo que cabría esperar en base a su crecimiento 
económico. Jedwab y Vollrath (2015) docu-
mentan esta pauta usando datos históricos de 
342 ciudades del mundo para el periodo trans-
currido entre 1500 y 2010. De su análisis de la 
relación entre renta per cápita y tasa de urba-
nización en distintos momentos de la historia 
se desprende que la urbanización había per-
dido poder explicativo sobre el nivel de renta 
en 2010 respecto a periodos anteriores. Los 
autores señalan que se trata de un cambio de 
tendencia reciente.

Esta pauta apunta a nuevos mecanismos 
que podrían estar operando en la formación de 
las ciudades. Jedwab y Vollrath (2015) llaman la 
atención sobre algunos de estos procesos: los 
cambios en las preferencias de los individuos 
hacia un mayor urbanismo o debido al acceso 
a servicios tan solo disponibles en las grandes 
ciudades; la difusión de nuevas tecnologías de 
transporte intraurbano; el desarrollo del empleo 
público en las ciudades; o la mejora de la salud 
en las ciudades a lo largo de las últimas déca-
das. La progresiva urbanización también podría 
ser consecuencia del crecimiento vegetativo de 
las ciudades.
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Por su parte, Gollin, Jedwab y Vollrath 
(2016) van un paso más allá en el análisis de los 
nuevos fenómenos urbanos, con especial aten-
ción a los propios de las economías emergentes. 
Para ello, diferencian las ciudades de produc-
ción de las ciudades de consumo. Las prime-
ras se definirían como aquellas que poseen un 
mayor porcentaje de trabajadores en sectores 
comercializables como la industria o los servi-
cios financieros. Por su parte, las ciudades de 
consumo serían aquellas cuyos trabajadores 
se encontrarían principalmente en sectores no 
comercializables como el comercio minorista, el 
transporte, los servicios personales o la Admi-
nistración Pública. Cada tipo de ciudad posee 
estructuras sectoriales distintas y están condi-
cionadas por el contexto económico del país en 
el que desarrollan su actividad. Mientras que 
las ciudades de producción se localizan en paí-
ses industrializados, las ciudades de consumo 
lo hacen en países exportadores de produc-
tos naturales. Se trata por lo general de países 
emergentes que en cierto momento de su histo-
ria se orientan hacia la exportación de produc-
tos naturales debido al descubrimiento de algún 
recurso natural. El boom exportador hace crecer 
el tamaño poblacional de las ciudades debido al 
aumento de renta por la exportación de materias 
primas. Se trataría de un fenómeno de “maldición 
holandesa de los recursos naturales” (Harding y 
Venables, 2016) dado que el crecimiento de la 
renta no estaría ligado a una base industrial sino 
impulsado por las materias primas. Puesto que 
la base económica de las ciudades de consumo 
es de reducido valor añadido, presentarían 
mayores tasas de pobreza y mayores porcenta-
jes de población viviendo en barrios marginales 
que las ciudades de producción.

3.2. El resurgimiento de  
 las ciudades medianas

Pese a que a lo largo de este artículo se ha 
hecho referencia a la importancia del tamaño 
urbano en la generación de actividad econó-
mica nacional, evidencias recientes cuestionan 
la linealidad de esta relación. Frick y Rodríguez-
Pose (2018b) analizan la contribución al creci-
miento económico de los países de ciudades de 
distinto tamaño utilizando un panel de datos 
para 113 países entre 1980-2010. Los autores 
encuentran evidencias de que las ciudades apor-

tan al crecimiento agregado de los países de 
forma muy heterogénea y de acuerdo con cier-
tos umbrales de tamaño de población urbana 
(fijados en los 3, 7 y 10 millones habitantes). 
Mientras que las ciudades relativamente media-
nas (de menos de 3 millones) consiguen gene-
rar crecimiento, la aportación al crecimiento del 
país es cada vez menor a medida que aumenta 
la población. De hecho, las megaciudades (de 
más de 10 millones de habitantes) tan solo 
implican crecimiento económico en algunos 
países. Una de las principales explicaciones de 
esta pauta sería la acumulación de los costes  
de congestión a los que ya se ha hecho referencia. 

En definitiva, mientras que muchas ciuda-
des en el mundo pueden aprovechar los bene-
ficios de la aglomeración económica, otras de 
mayor tamaño no consiguen gestionar correc-
tamente los costes ligados a ellas. En concreto, 
Frick y Rodríguez-Pose (2018b) sugieren que 
elementos como las infraestructuras, la calidad 
y efectividad institucional y la propia composi-
ción sectorial de las economías urbanas estarían 
permitiendo a las ciudades medianas aprove-
char mejor los beneficios de las aglomeraciones 
económicas.

4.	Un futuro urbano en el siglo XXI

El auge de las ciudades responde a dife-
rentes procesos muy dependientes del contexto 
nacional en el que se desarrollan. A la vista de 
la trayectoria reciente de las dinámicas urbanas, 
podría describirse el crecimiento de las ciuda-
des como imparable. En un mundo en el que 
las tecnologías mitigan algunos inconvenientes 
de las distancias como la pérdida de competiti-
vidad empresarial o la menor productividad, el 
persistente desarrollo de las ciudades ha puesto 
de manifiesto la relevancia de los espacios. El 
continuo intercambio de ideas e innovaciones 
y las sinergias generadas por la complementa-
riedad entre empresas y trabajadores propios 
de las ciudades, las convierte en lugares estra-
tégicos en los que desarrollar las economías de 
escala ligadas a la aglomeración.

Sin embargo, para que los beneficios de la 
aglomeración urbana se materialicen, la política 
urbana ha de saber gestionar los costes asocia-
dos. Esta política debe tener en cuenta también 
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las externalidades negativas de las regulaciones 
que satisfacen únicamente las preferencias de 
ciertos colectivos dentro de las ciudades y que, 
además de impactar en el crecimiento intraur-
bano, transcienden al conjunto de ciudades y 
territorios dentro de un país. La literatura teórica 
y empírica que se ha analizado a lo largo de este 
artículo apunta a la necesidad de tomar cautelas 
en las políticas de diseño de las ciudades.

La crisis del COVID-19 ha replanteado la 
vida en las ciudades de tal modo que algunas 
voces señalan su declive, así como un renaci-
miento del resto de territorios impulsado por los 
nuevos sistemas de trabajos ligados a las tec-
nologías. Aún es pronto para predecir el desa-
rrollo de las ciudades pero la fortaleza de las 
aglomeraciones urbanas a lo largo de la histo-
ria cuestiona que las nuevas formas de trabajo 
desplacen por completo los beneficios que la 
densidad urbana y las interacciones presenciales 
aportan al intercambio y generación de conoci-
miento. Mientras las distancias cortas importen, 
la ventaja comparativa de las ciudades prevale-
cerá, pues es en el intercambio humano en el 
que reside el verdadero secreto de las ciudades.
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